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SERMÓN 28
 

EL CONOCIMIENTO DE LA GLORIA FUTURA: EL APOYO DE LOS SANTOS, EN EL PRESENTE
NUBES
1759 

  

UN SERMÓN OCASIONADO POR LA MUERTE DEL REVERENDO Y
APRENDIDO SR. CLENDON DAUKES; QUIEN PARTIÓ DE ESTA VIDA
12 DE DICIEMBRE.
  

Predicado en Hemel-Hempstead el 17 de diciembre de 1758. Publicado a petición de la Iglesia.
 

2 CORINTIOS 5:1
 

“Porque sabemos, que si la Casa terrenal de este nuestro Tabernáculo se deshiciera, tenemos un Edificio de Dios, una Casa no hecha de manos, eterna en los Cielos”.
  

MI honrado y muy estimado hermano, su digno pastor, ahora fallecido, deseaba que mejorara la triste ocasión de su muerte, en un esfuerzo por explicar entre ustedes las palabras que he leído. La conexión del Texto con lo expresado en el Capítulo anterior, es tan evidente, que no puede escapar a la observación de un lector atento. El Apóstol menciona las dificultades, penurias y sufrimientos a los que él y sus compañeros de trabajo estuvieron expuestos por causa del Evangelio. Y declara que no desmayaron ni se hundieron debajo de ellos. No se dejaron intimidar por las crueles persecuciones que sufrieron. Pero soportámoslos con paciencia, valor y fortaleza, animados por perspectivas de futura bienaventuranza, causa por la cual no desmayamos; pero aunque nuestro Hombre exterior perece, el Hombre interior se renueva de día en día. Porque nuestra ligera Aflicción, que es sólo por un Momento, produce en nosotros un Peso de Gloria mucho más excelso y eterno. Mientras que no miramos las cosas que se ven, sino las que no se ven: porque las cosas que se ven son temporales; pero las cosas que no se ven son eternas. Luego se introducen las Palabras de mi Texto, en las que hay tres Cosas, en
general, para ser observado,
I. Una Casa o Edificio actual.
II. Uno futuro.
III. El Apóstol sabía que hay un Edificio futuro y que tenía un Título para él.
Esto no era una conjetura, ni sólo una opinión probable. Pero tenía cierto conocimiento y persuasión al respecto.
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I. Se habla de una Casa o Edificio actual, porque sabemos que si la Casa terrenal de este nuestro Tabernáculo se disolviera. Esta Casa es nuestro Cuerpo, donde nuestra Alma subsiste y actúa en el presente. En cuya Formación se ven claramente la Sabiduría y el Poder infinitos de Dios. Es admirable por su Belleza y los importantes Propósitos para los cuales está diseñado, en sumisión a la Mente que está unida a él. Los diversos médiums, para los sentidos, se adaptan adecuadamente, a medida que el alma adquiere un acervo de ideas, a saber. Vista, oído, olfato, gusto y sensación. Por las impresiones que los objetos que nos rodean causan en nuestros sentidos, el alma adquiere sus ideas de las cosas, se familiariza con su naturaleza y percibe su concordancia o diferencia. Y al estar dotados de la Facultad del Habla, somos capaces de comunicar nuestras Ideas unos a otros, lo que es indescriptiblemente para nuestra Ventaja y Placer mutuos, ya que somos Criaturas formadas para la conversación y la Sociedad.
Respecto a la curiosa Máquina de nuestro Cuerpo, podemos decir con razón que estamos hechos de manera maravillosa y aterradora. Se expresan tres particularidades de nuestro Cuerpo: Es terrenal - Es un Tabernáculo - Y debe ser disuelto.
1. El Cuerpo humano es terrenal. Esta Parte constitutiva del Hombre se formó del Polvo de la Tierra. El primer Hombre fue de la Tierra, terrenal. Nuestro Original, por tanto, fue Dust. Este es un pensamiento muy humillante. Pero muy poco lo tomamos en consideración.
Y somos extrañamente propensos a olvidar de dónde venimos. Además, el Producto de la Tierra es Materia de Nutrición y Sustentamiento de nuestro Cuerpo. La admirable variedad de alimentos ricos y delicados que comemos para nuestro alimento y el reclutamiento de nuestros espíritus y jugos que se desperdician continuamente, no es otra cosa que lo que nos proporciona la Tierra. Y sin el cual no podríamos subsistir por mucho tiempo. Una vez más, pronto seremos reducidos a polvo. Siempre estamos atendiendo a ello, y rápidamente debemos quedar alojados en la Tierra y convertirnos en Polvo.
2. Nuestro Cuerpo se llama Tabernáculo. lo que sugiere la corta Duración de nuestra Estructura mortal. Los tabernáculos o tiendas de campaña no están diseñados para una permanencia prolongada. Pronto los lanzan y pronto los derriban. Por lo tanto, eran utilizados por los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, quienes frecuentemente se trasladaban de un lugar a otro. Y el Pueblo de Israel, también los usaba, en sus viajes por el Desierto. Estamos en el Cuerpo, no como en una Mansión, que se construye por un Duración considerable; sino como en un Tabernáculo, que pronto debe ser desmontado. Nuestra Vida es como un Vapor, que de pronto se desvanece, y desaparece. ¡Pero Ay! A menudo nos olvidamos de su brevedad y, por lo tanto, nos sentimos perplejos por temores ansiosos, o nos envanecemos en vano y nos regocijamos con aquellas cosas que no podemos dejar de saber que no serán por mucho tiempo materia de dolor o de satisfacción. Alegría para nosotros. Este es un ejemplo de la atroz locura de nuestras mentes depravadas.
3. El Cuerpo debe sufrir una Disolución. Por el Pecado estamos sujetos a la Muerte. Y es en vano esperar una exención de su fatal golpe. Está previsto que el hombre muera una vez. Que es la Separación del Alma del Cuerpo. inmediatamente, con lo cual,
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el Cuerpo se vuelve Corrupción, sus diversos Miembros se desunen, se resuelve en su primer Original, y nos mezclamos con el vil Polvo, que ahora pisamos. ¿No debería esto derribar nuestro orgullo, rebajar nuestras mentes altivas y avergonzarnos de nuestra alta apariencia? A esta condición básica todos debemos ser reducidos, sin excepción.
¡Qué locura, por tanto, es en nosotros apreciar el Orgullo, que inevitablemente debe hundirse en la Región oscura, de la Tumba, y allí desmoronarse en pedazos! Este tema, por sombrío que sea, no aterroriza a los santos, cuando tienen a la vista el estado celestial que tenía el Apóstol.
II. Hay una futura Casa o Edificio. Algunos interpretan esto del Cuerpo, cuando resucite de entre los Muertos, como ciertamente será. Y los Cuerpos de los Creyentes, en su Resurrección, serán vueltos inmortales, espirituales y gloriosos. Para esto la Corrupción se vestirá de Incorrupción. Y este mortal se vestirá de inmortalidad. Los Cuerpos de los Creyentes ahora están sembrados en Corrupción; Fuera serán resucitados en Incorrupción. Serán sembrados en deshonra: resucitarán en gloria. Serán Cuerpos naturales sembrados: Cuerpos espirituales resucitarán. Cristo cambiará sus viles Cuerpos y los modelará a semejanza de su Cuerpo glorioso, según la operación mediante la cual puede incluso someter todas las cosas a sí mismo. Entonces sus Cuerpos serán receptáculos para sus Mentes perfeccionadas.
Entiendo que la eterna Felicidad de los Santos está incluida en esta futura Casa o Edificio; pero no con exclusión de su felicidad, en el estado intermedio, entre la muerte y su resurrección. Y, por lo tanto, es mejor entenderlo de ese estado de bienaventuranza en el que entran inmediatamente después de su fallecimiento. Tres cosas que me esforzaría en probar, a saber. Que el Alma es distinta del Cuerpo Que es capaz de existir y actuar sin él Que las Almas de los piadosos estarán en un estado feliz, inmediatamente después de la Muerte.
1. El Alma es distinta del Cuerpo. Si el Cuerpo es Casa del Alma, como lo representa el Texto, el Alma no puede ser lo mismo con el Cuerpo; pero debe ser realmente distinto de él, aunque en la más estricta unión con él. Porque no es razonable suponer que el alma no se distingue de aquello en que está, como su casa o tabernáculo, y en el que subsiste y actúa. Además, el Cuerpo es la actual Casa del Alma.
Y el alma puede estar ausente de él, cosa que es imposible que pueda estar alguna vez, si es igual al cuerpo y no distinta de él. Estamos confiados, digo, y dispuestos, más bien, a estar ausentes del Cuerpo. Ahora bien, lo que puede estar ausente del Cuerpo, es necesario que sea otra cosa que el Cuerpo, y no lo mismo con él. Si nada subsiste en nosotros que sea distinto de nuestro cuerpo, sin propiedad, se puede decir de nosotros que al morir nos ausentamos de él. El alma y el cuerpo, por tanto, son propiamente distinguibles y no son lo mismo. Agrego que hay algo en los santos, que se hace presente con el Señor, al estar ausentes del Cuerpo y mientras lo están. Prefiriendo estar ausente del Cuerpo, y
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presente con el Señor. Esa debe ser el Alma, a diferencia del Cuerpo, porque el Cuerpo no puede estar ausente de sí mismo.
2. El Alma es capaz de subsistir y actuar sin el Cuerpo. Esto recibe una prueba muy clara de lo que el apóstol Pablo expresa acerca de sí mismo. Quien habla así: Conocí a un Hombre en Cristo hace más de catorce años (si en el Cuerpo o fuera del Cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe), que fue arrebatado hasta el tercer Cielo. Y supe que tal Hombre (si en el Cuerpo o fuera del Cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe) cómo fue arrebatado al Paraíso, y escuchó Palabras inefables que al Hombre no le es lícito pronunciar. Por lo tanto, es muy evidente que, en opinión del Apóstol, había en él algo distinto de su Cuerpo. Porque si hubiera pensado que no había nada en él distinto de su cuerpo, nunca podría decir si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé. Porque, necesariamente debió haber concluido, que nada de él podía estar fuera o separado de su Cuerpo. No tener cosa distinta de ella. Y es igualmente manifiesto que, en su opinión, lo que puede estar separado del cuerpo es sujeto de la razón y del conocimiento. Que debe ser el Alma, o nuestra Naturaleza razonable. Es igualmente claro que pensaba que el alma era capaz no sólo de subsistir sin el cuerpo, sino también de esforzarse en el pensamiento, si estaba fuera del cuerpo o separada de él. Por lo tanto, no podía tener noción alguna de que el Alma duerme o se vuelve inactiva y pierde su Conciencia por su Separación del Cuerpo. Esa no es otra que, una tonta Quimera de unos Soñadores; que duermen con los ojos abiertos. De lo cual estarán convencidos cuando la Muerte cierre sus ojos.
Una vez más, esto se prueba plenamente por su deseo de partir y estar con Cristo, lo cual, dice, es mucho mejor. Porque, hundiéndose en un estado de sueño e inactividad, nunca hubiera preferido, a su actual disfrute de la comunión, con un amado Redentor, que le proporcionaba un placer que superaba con creces todos sus sufrimientos presentes, por grandes que fueran. eran. Además, la Existencia y Actividad del Alma, después de la Muerte, queda confirmada por la Declaración de nuestro Salvador al Ladrón arrepentido en la Cruz. Te digo que hoy estarás conmigo en el Paraíso. Dormir en la Tumba, seguramente no es estar con Cristo en el Paraíso. El Alma, por tanto, no deja de existir ni de actuar cuando el Cuerpo está muerto. Continúa existiendo y conserva su Actividad después de la Muerte. Una vez más se perfeccionan los Espíritus de los Hombres justos: los que han fallecido. Por lo tanto, si la perfección no consiste en la pérdida de la conciencia y en la insensibilidad, no podemos pensar razonablemente que las almas de los hombres buenos quedan inconscientes al morir. Esto me lleva a observar,
3. Que las Almas de los piadosos, se encuentren en un Estado feliz, inmediatamente después de la Muerte. Como seguirán existiendo y activos, sin duda serán felices. De esto no se puede dudar, si la Felicidad consiste, en estar presente con el Señor. En toda Presencia está la plenitud de la Alegría. Si la felicidad consiste en estar con Cristo. Si estar con él,
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En el Paraíso está la Felicidad, ¿quién puede tener escrúpulos? Si ser perfecto es ser feliz. Lo cual seguramente nadie negará. Los Santos, no sólo seguirán existiendo, y permanecerán activos, mientras sus Cuerpos estén en la Tumba silenciosa; pero estarán en un estado de bienaventuranza consumada. Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. Es esto lo que eleva las mentes de las personas santificadas por encima del miedo a la muerte, e incluso la hace deseable para ellas.
(1.) Las Almas de los Santos difuntos están absolutamente libres de Pecado. Durante su Morada en este Estado mortal, son Sujetos de Carne, así como de Espíritu. El mal está siempre presente en ellos, como un Principio activo, que se opone a la actuación del Principio espiritual que está en ellos. Por ello, quedan indispuestos y muy interrumpidos en deberes de la naturaleza más solemne. A menudo estropea sus mejores Meditaciones, en las que disfrutan de la más alta Satisfacción. A través de su Presencia y Actividad, sus Mentes se desvían frecuentemente de atender, de Manera apropiada, al Objeto de sus Actos devocionales, incluso en el Deber solemne de la Oración. Todos sus servicios religiosos están contaminados por esta corrupta Fuente y Manantial de Acción que está en ellos. De ahí surgen pensamientos pecaminosos, deseos desordenados y malas tendencias en los afectos, incluso de los mejores. Esta Plaga del Corazón es la Plaga de la Vida del Creyente. Y es la ocasión continua de inexpresable vejación y dolor para cada santo de este mundo. Pero inmediatamente después de la muerte, las almas de los piadosos son liberadas de todos esos hábitos depravados que tienen existencia aquí; son inmediatamente liberadas de esa ley del pecado que ahora las perturba y las deja perplejas más allá de toda medida. Así como los Cuerpos de los Santos, que permanecerán y estarán vivos en la Venida de Cristo, serán, de manera instantánea, transformados y liberados de aquellas cualidades corruptas que los acompañan, por el ejercicio de su poder: así Las almas de los creyentes, de manera instantánea, inmediatamente después de la muerte, quedan absolutamente libres de todos esos malos hábitos que ahora se encuentran en ellas, por el ejercicio del poder de Cristo. Lo primero se efectuará, en un Momento, en un abrir y cerrar de Ojos. Y también lo es este último. Este Pensamiento lo encontré en ese excelente Divino, el Dr. Goodwin, hace mucho tiempo. Y muchas veces me ha proporcionado mucho placer. Puede servir mucho para ayudar a nuestra Fe, respecto a la inmediata Expulsión del Pecado, de nuestras Almas, en su Separación, de nuestros Cuerpos, por la Muerte. Esta completa liberación del pecado es sumamente deseable para toda persona santificada, y la esperanza de ella produce algún alivio a los santos, mientras gimen bajo el pesado peso de ese Cuerpo de Muerte que los deprime.
(2.) La gracia será perfeccionada. Esa buena Obra, que se inicia en los Creyentes, no es imperfecta en su Naturaleza; porque Dios no puede ser Autor de nada que sea imperfecto en su género. Ese principio misericordioso, del cual los santos son los súbditos felices, es un don bueno y perfecto que desciende de lo alto, del Padre de las Luces. Pero aún no está completo en sus Grados. Y actualmente está sujeto a una Reducción, en el Vigor de sus Actuaciones. Sufre una Disminución en un Momento, o
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otro, en la mayoría, si no en todos, los Santos por una Temporada, a través de diversas Causas. La fe se debilita, la esperanza se tambalea y el amor a Cristo y a las cosas celestiales se enfría. De ahora en adelante, ninguna imperfección acompañará a los santos en su conocimiento o amor por los objetos infinitamente gloriosos, que verán con un deleite que nosotros no podemos concebir actualmente. En este estado, sabemos sólo en parte: cuando venga lo perfecto, lo que es en parte desaparecerá. Aquí vemos a través de un cristal oscuro; En adelante veremos Cara a Cara. Y entonces el Amor se elevará a su Tono más alto, hacia Dios y un amado Redentor. Entonces el misericordioso Diseño de Dios, en la Elección de nuestras Personas, se cumplirá plenamente en nosotros. Quien nos eligió para que seamos santos y sin mancha, delante de él, en el Amor. Cristo nos presentará sin mancha, ante la Presencia de su Gloria, con suma alegría. Por su parte, por parte de su Padre, a quien nos presentará, y por la nuestra. La Felicidad del futuro reja, por tanto, será consumada. Como no tendremos ningún pecado habitando en nosotros, que ahora tenemos. Así, ni la más mínima Languidez asistirá jamás al santo Actuar de nuestras Mentes perfeccionadas. Pero el Vigor de la Gracia será eternamente el mismo, sin disminución ni decadencia alguna.
(3.) Los santos disfrutarán de la comunión más cercana, ininterrumpida e interminable con el Padre, el Hijo y el Espíritu bendito. Aquí disfrutan de comunión con el Padre y su Hijo, Jesucristo. La satisfacción y el placer que lo acompañan, nada puede igualarlo. ¡Pero Ay! cuantas interrupciones se producen ahora en él, para indecible dolor de las almas piadosas, toda la principal alegría consiste en la comunión con Dios. En el Estado celestial tendrán visiones claras del Amor del Divino Padre, en sus adorables Propiedades, de los designios y actuaciones del mismo, a su favor.
Incluso de Eterno. Y de esos asombrosos Actos de Gracia y Misericordia, que él realizó en el Tiempo, para llevarlos a la Fructificación de sí mismo. El Don de su Hijo a y para ellos. Y el don de su Espíritu para ellos, para regenerarlos, santificarlos y conducirlos con seguridad a ese estado de bienaventuranza, constantemente contemplarán y adorarán su soberana bondad, que tan notoriamente brilla en él. Y esta Comunidad con el Padre nunca, por ninguna Causa, será interrumpida ni tendrá nunca un Fin. Nuevamente disfrutarán de la comunión con Cristo. Tendrán perspectivas claras y firmes de su gloria. Porque es su Voluntad, que donde él esté, estén con él, para que contemplen la Gloria que el Padre le ha dado. Un Sentido de su incomparable Amor hacia ellos, perpetuamente poseerá sus Almas. Siempre estarán ocupados en contemplar aquellos inigualables Actos de Bondad y Compasión que él ejerció para su Perdón, Justificación y Salvación eterna. Y jamás se producirá ninguna violación de esta Comunidad, con su querido Salvador. Tampoco se le pondrá jamás un período. Como su Comunión con Cristo será sumamente íntima, nunca será interrumpida ni tendrá Fin.
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Además, también disfrutarán de la comunión con el bendito Espíritu, que es el Autor de su regeneración y santificación, y que los conduce con seguridad a través de este estado mortal. Sus puntos de vista sobre esa parte que él asume en la economía de su salvación serán entonces más claros, distintos y embriagadores. Él es el Glorificador de Cristo y el Santificador de su Iglesia. Él nos forma para el Cielo: O obra en nosotros la idoneidad para ser Partícipes de la Herencia de los Santos, en la Luz. Nos instruye en el Conocimiento de las Cosas celestiales, como Espíritu de Sabiduría y Revelación. Nos da un conocimiento de nosotros mismos. Nos muestra la absoluta necesidad de un interés, en Cristo. Nos descubre su idoneidad y capacidad, como Salvador. Nos anima a mirarlo y, con su ayuda, le presentamos una solicitud para que él nos salve. En las tentaciones, él nos socorre, en las angustias nos consuela con gracia. Bajo Aflicciones, él nos apoya. En la Oscuridad, él nos ilumina. Bajo la Muerte, él nos da vida. Y cuando retrocedemos, Él misericordiosamente nos convence de nuestra locura y nos devuelve aquellas consolaciones espirituales de las que fuimos privados. En una palabra, él es eficientemente, nuestra Vida, Luz, Fuerza y todo nuestro Consuelo. En el Cielo los Santos tendrán la más cercana e íntima Comunión con él, en su Amor, y en todos sus Actos de infinita Compasión, hacia ellos, en su peligroso Paso, por este Estado militante. A todo amable cuidado y protección debemos nuestra seguridad. Ahora, los Santos en el Estado futuro, gozarán constantemente de un Sentido de su Amor hacia sus Personas, que es la Causa de. su comienzo continuando y perfeccionando esa buena Obra en ellos, que es su idoneidad para el Cielo. Y esta su comunión con él será interminable. ¡Éste es realmente un Estado muy bendito! Todos los creyentes tienen un título actual y ciertamente serán introducidos en él. La fe, al actuar sobre ella, los anima a pelear la buena batalla y a soportar las aflicciones presentes con paciencia, coraje y fortaleza.
Varias cosas se predican acerca de este estado. Es un Edificio de Dios, No hecho con Manos, Es eterno en los Cielos,
1. Este Estado es un edificio de Dios. El diseño y la construcción del mismo son totalmente suyos. Y es el Efecto de su soberano e inmenso Amor. Y el Ingenio de su infinita Sabiduría.
(1.) Él elimina todos los impedimentos que se interponen en el camino para que lleguemos a disfrutarlo. El pecado habría resultado ser un obstáculo eterno para nuestra felicidad, si Dios, en infinita Sabiduría y Misericordia, no hubiera previsto su eliminación. Bendito sea su Nombre, él efectivamente ha hecho esto por nosotros. Porque a Cristo, que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado. Pusimos sobre él nuestras iniquidades. Y los llevó en su propio Cuerpo sobre el Árbol. Al soportarlos, se los llevó. Una vez en el Fin del Mundo, apareció para quitar el Pecado por el Sacrificio de sí mismo El Mesías que fue cortado; pero no para sí mismo, terminó la transgresión y puso fin al pecado. Él quitó de nosotros nuestras transgresiones, tan lejos como está el Oriente del Occidente. De modo que este Obstáculo a nuestra Felicidad sea eliminado por completo. Nuestra culpa está expiada, por
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la Muerte de Cristo, no puede ser obstáculo para nuestra Fructificación de la Felicidad futura. El pecado, que es perdonado, no puede impedir que seamos felices. Este Impedimento es efectivamente eliminado, por la Gracia de Dios, mediante la Sangre expiatoria de su Hijo.
Que limpia de todo pecado. Nuevamente, Él ha provisto plenamente para la Satisfacción de sus Leyes violadas, las cuales, sin una Satisfacción, no permitirían nuestra Felicidad.
Fue la determinación soberana de Dios que su Hijo fuera hecho bajo la Ley, sufriera su maldición y así nos redimiera de ella. De esta manera, esa Constitución justa no tendría nada que objetar a nuestra admisión al Cielo, a partir de nuestra violación de sus mandamientos. Además, la justicia divina no podía permitir la felicidad de los hombres culpables sin que sus exigencias fueran atendidas. La Gracia soberana y la Sabiduría infinita han previsto esto también en la expiación de Cristo. Por sus Padecimientos y Muerte se hace la plena Satisfacción, a la Justicia infinita, que fue ofendida, por nuestros Pecados. De modo que no puede tener nada que objetar a nuestro disfrute de la futura bienaventuranza. Pero, sobre este Fundamento, la Gracia y la Justicia de Dios, concurren y unen, para elevarnos a ese Estado de Dignidad y Gloria, que poseeremos, en la Presencia inmediata de Dios. Misericordia y Verdad se encuentran, Justicia y Paz se besan. Hay una perfecta armonía entre la bondad soberana y la justicia inflexible en el diseño de llevarnos al cielo, a través de la sangre y la justicia de Cristo. Una vez más, se hace una provisión eficaz para la eliminación del pecado de nuestras almas. Lo cual es absolutamente necesario para el gozoso disfrute de Dios. La Gracia Todopoderosa quita el Dominio del Pecado, al implantar un Principio santo, en el Corazón, y expulsará por completo el Mal de la Mente de los Santos, en el momento de la Muerte, para su Admisión en la Presencia inmediata de su Padre celestial.
(2.) Un derecho y título para la gloria futura es de Dios. El derecho a la Bienaventuranza eterna, surge de la Adopción. Porque si somos hijos, entonces somos herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo. El acto de Dios, por el cual fuimos constituidos Hijos, fue soberano, y es para alabanza de la gloria de su Gracia. Nuevamente, los Santos tienen Título legal del Cielo, en Virtud de la Justicia de Cristo, que es Don, y Don por Gracia. Y esa Justicia, es propiamente merecedora del Bien infinito, en Razón de la infinita Dignidad de la Persona de Cristo. Como el Pecado es propiamente merecedor de la Pérdida del Bien infinito, por la Infinitud del Objeto contra quien se comete. Para que, justificados por su gracia, seamos hechos herederos, según la esperanza de la vida eterna (Tito 3:7). Y, por tanto, a quienes Dios justifica, a éstos también glorifica. Porque la Justificación nos da derecho a la Glorificación. El primer derecho al Estado celestial no reemplaza al segundo ni lo hace innecesario. Tampoco son inconsistentes. El primer Derecho, se fundamenta, en la Soberanía absoluta, sin Respeto a la Justicia; el segundo, también debe atribuirse a la Gracia soberana, como al Designamiento de la Justicia de Cristo para ser nuestra, en la cual somos Justificados; Pero la Justicia Divina asigna la Recompensa de Vida eterna, a la obediencia de Cristo, como
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lo que justamente se le debe; por el Valor infinitamente intrínseco del mismo, surgido de la infinita Grandeza de su Persona. Este es un poderoso apoyo a la fe de los santos, y es un precioso fundamento de fuerte consuelo para ellos: cuando ven cómo la gracia soberana y la justicia infinita se muestran al mismo tiempo e igualmente en su título a la vida eterna.
(3.) Dios en infinita Bondad nos prepara para el Goce de la Gloria futura. es imposible que una Persona no santificada posea la Gloria del Cielo. Sin Santidad, ningún Hombre verá al Señor. Una Mente que es carnal es incapaz de mantener comunión con Dios. De contemplar con la menor satisfacción los Objetos que son contemplados con bendita Adoración, en el Estado celestial. Tampoco el alma, desprovista de santidad, estará jamás dispuesta a ese servicio puro en el que, santos glorificados, están perpetuamente empleados. Y, por tanto, la Regeneración, es absolutamente necesaria para el Fruto de Dios. Y de ese Preparativo para el Cielo, él es el Autor. Dando siempre gracias al Padre, que nos hizo aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en nuestro Señor Jesucristo, el cual, por su abundante Misericordia, nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo. , de entre los muertos. A una Herencia incorruptible, inmaculada e inmarcesible, reservada en el Cielo para vosotros. Este es su llamado a su Gloria eterna. En el Carácter del Dios de toda Gracia.
(4.) Él preserva a los Santos hasta su Llegada a este Estado de Bienaventuranza. La Gracia Divina mantiene la buena Obra que en ellos se inicia. La Sabiduría Infinita los dirige. La Inmensa Misericordia los protege. La Fuerza Eterna los sostiene. En todas sus exigencias son abastecidos de esos inagotables Tesoros de Gracia, que están guardados, para ese Propósito, en el Pacto de Gracia. Así, Dios es su Director, Sostenedor, Benefactor liberal y Preservador constante en este Estado mortal, militante y peligroso. Quienes son guardados por el Poder de Dios, a través de la Fe para la Salvación.
Ahora bien, a él, que puede guardaros de caer. Su amor por sus personas, sus propósitos para con ellos y las preciosas promesas que les ha hecho pueden engendrar y mantener justamente en sus mentes una persuasión firme y una conducta segura en todos los laberintos de tentaciones, angustias y dificultades. Peligros y dificultades por los que pasan en su viaje hacia el mundo celestial.
(5.) Dios es la Fuente y Objeto de la Gloria futura. Él es la Primavera, de la Vida eterna, de la cual serán felices. Temas en adelante. Porque su Vida está escondida con Cristo en Dios. Su perfecta Pureza proviene de él. Y su Gracia los hará para siempre impecables: O los elevará por encima de la posibilidad de pecar para siempre. Su infinita Bondad será una Fuente inagotable de alegrías refinadas, inefables e inconcebibles, cuando sean admitidas en su Presencia inmediata. ¿Dónde está la Plenitud de la Alegría, y a su diestra, los Placeres para siempre? Así, Dios será la Fuente de la Felicidad futura, subjetivamente considerada. Y él será su Gloria, objetivamente considerada. Para su futuro Felicity consistirá, en la Contemplación, en un
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Manera perfecta, las infinitamente gloriosas Perfecciones de Dios, tal como se muestran, en el Diseño y Cumplimiento de su Salvación, por la Encarnación, Obediencia, Sufrimientos y Muerte de su Hijo. Y, al contemplar las santas Propiedades de su Naturaleza, tal como brillan, a través de la Persona de Cristo. De modo que Dios será eternamente la Felicidad de los Santos, subjetiva y objetivamente considerada. Este Edificio, por lo tanto, donde entran los Creyentes, al morir, es el Edificio de Dios.
2. No está hecho con las Manos. Esta frase negativa implica claramente que la sabiduría, la voluntad y el poder humanos no tienen ninguna influencia causal en ella. Un Entendimiento creado nunca podría haberlo ideado. La Voluntad de una Criatura no puede tener ninguna Influencia efectiva sobre ella. Finite Power no podría adquirirlo.
(1.) Nadie podría eliminar los impedimentos que se interponían en el camino de su disfrute.
Ninguna criatura podría expiar nuestra culpa y eliminarla. Ésa es una carga que habría empujado a una simple criatura al infierno más bajo. Y ningún Mérito puede acompañar los sufrimientos de una simple criatura, por muy grandes que sean.
Por tanto, la culpa, para nosotros, debe ser eternamente inexpiable. Ningún criminal puede satisfacer la Ley Divina que ha violado por su incumplimiento. Su Maldición, que el Pecado demerita, es insoportable, en su Peso, por el Transgresor. Y ningún Hombre es capaz de responder a las Exigencias de la Justicia infinita, que se siente ofendida por sus Pecados. Nadie, por tanto, puede redimir su alma y darle a Dios un rescate por ella. Ningún Hombre es capaz de sacudirse el Dominio del pecado ni de su Poder reinante. Ningún Santo tampoco puede expulsar esos hábitos corruptos de los cuales su mente es el sujeto. Las concupiscencias están tan profundamente arraigadas en sus Corazones que no es posible erradicarlas. La eliminación de los obstáculos y obstáculos a nuestra felicidad futura es imposible para todos nosotros y para todos. Sólo la Sabiduría, la Gracia y el Poder Infinitos podrían hacer esto por nosotros.
Bendito sea Dios, él lo ha realizado y lo realizará plenamente a nuestro favor.
(2.) Ningún Hombre puede adquirir un Derecho a la Felicidad futura. Para ello, la Ley debe ser perfectamente cumplida. Porque sin completa Obediencia a sus justos Preceptos, no permitirá el Goce de la Vida. La falta de tal obediencia nos sujeta a la condenación y la muerte. Por lo tanto, como todos somos depravados y debilitados en nuestras facultades, es imposible a todo hombre guardar la santa Ley de Dios para obtener un título a la felicidad, de acuerdo con esa justa Constitución. La Ley es débil, a través de la Carne. Y no se da ninguna Ley que pueda dar Vida.
(3.) No podemos prepararnos para el disfrute del Estado celestial.
Naturalmente, estamos bajo el Dominio del Pecado. Están muertos en delitos y pecados. Nuestras Mentes están alienadas de la Vida de Dios. Y la enemistad misma contra él, y, por lo tanto, somos absolutamente incapaces de presentar actos santos mediante los cuales se puedan adquirir hábitos santos. Una verdadera preparación o idoneidad para la fructificación de Dios es la santidad interna, de la cual todo hombre está naturalmente desposeído. Y, al no tener un resorte de acción espiritual, ningún acto espiritual puede ser ejercido por nosotros antes de la
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Producción de tal Principio en nuestros Corazones, por la Gracia de Dios. En consecuencia, ningún Hombre puede prepararse para el futuro Estado de Gloria.
(4.) No está en nuestro poder preservarnos a ese estado feliz. Somos sujetos de tales deseos, que lo harían. inevitablemente nos arruinarán, si se nos permite oponernos a ellos, con nuestra propia fuerza. A Satanás, el enemigo incansable de nuestras almas, no podemos resistirlo y vencerlo en sus tentaciones atrapantes, sus violentas oposiciones y sus furiosos asaltos en nosotros mismos. El mundo, en sus atractivos, angustias o enemistad contra nosotros, probaría nuestra ruina comprometiendo nuestros afectos, hundiéndonos en el dolor o elevando nuestros miedos a un nivel excesivo.
3. Este Estado es eterno en los Cielos. La Bienaventuranza y Gloria de los Santos, en lo sucesivo, no tendrá Fin. Como es posible que no se produzca ningún cambio en él, no se le pondrá ningún período. Y será en los Cielos. En la Presencia inmediata de Dios. Donde Jesucristo, como Hombre, estará eternamente.
III. El Apóstol sabía que hay una futura Casa o Edificio, y que tenía
un título para ello. No era una conjetura ni sólo una opinión probable. Sino cierto conocimiento y persuasión del mismo que tenía.
1. Tenía cierto conocimiento de que existe tal estado de felicidad. Hay evidencias indudables de ello en la Revelación cristiana. La Divina Promesa de la Vida eterna. La resurrección de Cristo de entre los muertos: su entrada al cielo, como precursor de su pueblo. Y la Promesa de su segunda Aparición; para su Salvación final y completa, son Pruebas indiscutibles de ese Estado de Bienaventuranza consumada. La vida y la inmortalidad salen a la luz por el Evangelio.
2. El Apóstol sabía que tenía un Título para el futuro Estado de Gloria. No era una conjetura ni una opinión probable que él albergara sobre su derecho al cielo; pero tenía cierto conocimiento y persuasión al respecto. Y los cristianos comunes también pueden llegar a tal conocimiento y persuasión: por los siguientes médiums.
(1.) Una idoneidad para su disfrute es una prueba cierta de un título sobre el mismo. Esa Idoneidad es un Principio santo y espiritual en el Alma, que, en su Naturaleza, se adapta a las Cosas celestiales. El Entendimiento discierne su Excelencia y Gloria. La Voluntad los elige. Y los Afectos tienden y se adhieren a ellos: Al producirse este Principio, en el Corazón. Una aprobación del Estado celestial es una prueba segura de que tenemos derecho a él. Son muy pocos los que tienen un verdadero agrado por el cielo. Ningún Hombre que no sea apto para ello, en Realidad, desea disfrutarlo. Todos aquellos en quienes Dios obra esta Condición para el Fruto de su Gloria eterna, tienen un Título inalienable sobre ella, y ciertamente la poseerán. Porque Él los ha creado para esta misma cosa. No es necesario desear una mejor evidencia de un derecho al cielo y de un disfrute seguro del mismo, que un deleite presente y una santa adoración de las cosas celestiales.
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(2.) Esto puede ser conocido por sus Primicias. Que son las Gracias, Consuelos y Gozos del Espíritu Santo. No sólo ellos, sino también nosotros, que tenemos las Primicias del Espíritu; Incluso nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la Adopción, es decir, la Redención de nuestro Cuerpo (Romanos 8:23). Desde previsiones y gustos, por fe, de los objetos y placeres celestiales, los santos puedan concluir con seguridad su título para el futuro estado de bienaventuranza.
(3.) La arras del cielo es una prueba segura de que tenemos derecho a ello. Esa garantía es el Espíritu Santo de la Promesa, por quien los creyentes son sellados (Efesios 1:13, 14). Si Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones para convencernos del pecado, de nuestra miseria y de nuestra impotencia, y para revelarnos a Cristo como un Salvador adecuado, y nos ha dirigido a acudir a él como refugio. : Si bajo su amable influencia, nos hemos aventurado en Cristo, para vida y salvación, y depositamos toda nuestra confianza en él, para perdón, paz, aceptación con Dios, santidad y vida eterna. De ahí podemos sacar esta conclusión, sin el menor temor a equivocarnos, en este importante asunto, que el Espíritu Santo está en nosotros, como garantía de la herencia celestial. Y que seguramente lo disfrutaremos.
4. Por el Testimonio del Espíritu podemos obtener este Conocimiento y Persuasión. El Espíritu mismo da testimonio a nuestro Espíritu de que somos hijos de Dios (Romanos 8:16). Él hace esto mediante una poderosa Aplicación de las Promesas Divinas, derramando el Amor de Dios en nuestros Corazones y permitiéndonos discernir esa buena Obra que Él ha comenzado en nosotros, como un Efecto de Amor eterno hacia nuestros hijos. Personas, y como Resultado de nuestra Ordenación a la Vida eterna.
Así, me he esforzado, según el Deseo de mi muy digno difunto
Hermano, para explicarte las palabras que eligió como tema de su
Discurso fúnebre. Ahora se puede esperar que le dé un carácter de
a él. Y se podría haber dado de él una hermosa Representación. Pero debo informarle que me ordenó no extenderme sobre su carácter. Y que expresó su disgusto por otorgar encomios a los muertos. Sin embargo, seguramente se permitirán algunas palabras sobre él. Era manso, humilde y modesto, tal vez demasiado modesto, sabio y erudito, diligente en el estudio, hay razones para pensar, en perjuicio de su Constitución. Tenía un conocimiento ampliado del esquema evangélico y un sabor espiritual de las verdades del Evangelio. En su última y larga enfermedad, que resultó en su muerte, fue notablemente favorecido con la graciosa Presencia de Dios y lleno de una santa Adoración de soberana Gracia y Misericordia.
Esas gloriosas Verdades que en el curso de su Ministerio os recomendó, fueron la Materia de Su Apoyo, Consuelo y Alegría indescriptible, en las Visiones de Su Disolución.
Un discurso a sus parientes supervivientes; en esta triste ocasión, es un tema tan tierno y delicado que creo que puedo ser disculpado si lo rechazo. Que el Señor les santifique esta lúgubre Providencia, los sostenga bajo ella y sea su
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¡Guía por la vida! Una cosa debo: pedir permiso para informarles a ustedes, los miembros de esta Iglesia. Es que su digno difunto Pastor, se preocupaba mucho por su bienestar futuro, como Comunidad. Y deseaba que os lo recomendase, para esforzaros, por todos los medios posibles, en cultivar el Amor, la Amistad Cristiana y la Armonía entre vosotros. Lo cual será muy propicio para su ventaja mutua. Estudiad, pues, las cosas que contribuyen a la paz, mediante las cuales uno puede edificar a otro. ¡Que el Señor os ayude a negaros a vosotros mismos y a uniros cordialmente, en un Esfuerzo, para promover su Gloria y la Edificación de unos a otros! Deseo encomendaros a Dios y a la Palabra de su Gracia, que puede edificaros y daros herencia entre los santificados.
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